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RESUMEN: El cambio climático, una crisis apremiante, requiere soluciones
innovadoras respaldadas por el papel crucial de las mujeres en la ciencia cli-
mática. Esta revisión narrativa consta de cuatro secciones: dos retrospectivas,
explorando la evolución del rol de las mujeres en la investigación climática y
la toma de decisión; la tercera resaltando la contribución de mujeres investi-
gadoras en México; y una cuarta centrada en la vulnerabilidad, la agencia y
el liderazgo de las mujeres ante el cambio climático. Estas reflexiones buscan
promover la igualdad de género en la investigación y la toma de decisiones
en el ámbito del cambio climático, reconociendo su importancia no solo en
términos de justicia, sino también enriqueciendo la diversidad de perspectivas
esenciales para abordar los desafíos climáticos contemporáneos.
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PALABRAS CLAVE: vulnerabilidad ⋅ género ⋅ crisis climática.

ABSTRACT: Climate change, a pressing crisis, requires innovative solutions
backed by the crucial role of women in climate science. This narrative re-
view consists of four sections: two retrospectives exploring the evolution of
women’s roles in climate research and decision-making; a third highlighting
the contributions of women researchers in Mexico; and a fourth focused on
women’s vulnerability, agency, and leadership in the face of climate change.
These reflections seek to promote gender equality in research and decision-
making within the field of climate change, recognizing its importance not only
in terms of justice but also in enriching the diversity of perspectives essential
for addressing contemporary climate challenges.
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1. Introducción

El cambio climático, una de las crisis más apremiantes de nuestro tiem-
po, requiere de soluciones innovadoras y una comprensión profunda de sus
complejidades. En este contexto, el papel de las mujeres en la ciencia se erige
como un componente esencial para abordar de manera efectiva este desafío
global.

Con el objetivo de enfatizar la importancia de las mujeres en la ciencia
climática y fomentar reflexiones que fortalezcan las políticas públicas en ma-
teria de inclusión de género en el ámbito del cambio climático, se presenta
una revisión narrativa de la literatura sobre el tema, organizada en cuatro sec-
ciones. En las primeras dos secciones, se inicia con un análisis retrospectivo
que explora la evolución del papel de las mujeres en la investigación científica
sobre el cambio climático, desde las pioneras que desafiaron las restricciones
de género hasta las voces contemporáneas que han influido en la toma de
decisiones a nivel internacional y en el contexto mexicano, destacando los de-
safíos que aún persisten. La tercera sección se centra en identificar y destacar
la contribución de mujeres investigadoras y de grupos relevantes en México,
que desde la academia han asumido el desafío de comprender y abordar el
cambio climático a través de diversas disciplinas. Finalmente, se examina la
relación entre género y cambio climático articulando vulnerabilidad, agencia
y liderazgo, al reconocer que las mujeres enfrentan impactos diferenciados
por desigualdades estructurales, pero también desempeñan un papel activo en
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la adaptación, la organización comunitaria, la prevención de riesgos y la go-
bernanza climática.

Estas reflexiones buscan estimular el pensamiento y el debate sobre la
igualdad de género en la investigación y en la toma de decisiones. Es un tema
crucial no solo en términos de justicia, sino también porque enriquece la diver-
sidad de perspectivas necesaria para abordar con éxito los desafíos climáticos
de nuestro tiempo.

2. Mujeres en los estudios del clima

Históricamente, el estudio del clima, al ser una rama derivada de las cien-
cias exactas, ha estado mayoritariamente bajo dominio masculino (MacPhee
y Canetto, 2015). Esta dominancia masculina en el campo de la ciencia cli-
mática tiene sus raíces en múltiples factores, entre ellos las estructuras socio-
académicas y las percepciones de género tradicionales que, a lo largo de la
historia, relegaron a las mujeres al ámbito doméstico en lugar de permitirles
desarrollarse en carreras científicas (Ayala de Mendoza et al., 2025; Palermo,
2006). Además, es importante destacar que la investigación climática ha sido
considerada una extensión de campos científicos más amplios, como la física,
la geología y la meteorología; disciplinas que también han enfrentado desa-
fíos significativos en términos de equidad de género, lo que ha perpetuado la
desigualdad en el estudio del clima (Canetto et al., 2012).

Una de las raíces fundamentales de esta desigualdad de género radica en las
restricciones impuestas a las mujeres para acceder a una educación superior
y para ocupar posiciones de liderazgo y toma de decisiones en el ámbito aca-
démico y científico (Álvarez et al., 2003; Vieira do Nascimento et al., 2021).
A lo largo de la historia, las mujeres se han enfrentado a barreras culturales,
sociales y económicas que las han excluido en gran medida de la educación
científica y, por extensión, del estudio del clima y de sus complejidades.

Avanzando en una línea de tiempo, en 1665 se produjo un hecho histórico
con la publicación de la primera revista científica conocida como “Philosophi-
cal transactions” de la Royal Society en Inglaterra (Borrego, 2017). Este logro
marcó el comienzo de un espacio formalizado para la difusión y discusión de
conocimientos científicos, aunque pasaron más de diez años antes de que las
mujeres accedieran a la educación superior. Un ejemplo notable es el de Elena
Lucrezia Cornaro, quien desafió las convenciones de género en 1678 al con-
vertirse en la primera mujer en cursar estudios universitarios, completando su
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grado en filosofía en Italia (Findlen, 2008). Su logro allanó el camino para
futuras generaciones de mujeres que aspiraban a una educación científica.

Sin embargo, a pesar de estos avances en la educación, las mujeres conti-
nuaron enfrentando importantes limitaciones en el ámbito científico. No fue
hasta 1754 que se produjo otro hito fundamental: la publicación del primer ar-
tículo científico escrito por una mujer. Laura Bassi, en Italia, presentó su tra-
bajo titulado “Proposiciones físico-experimentales”, un avance trascendental
en la historia de las mujeres en la ciencia (Álvarez et al., 2003). Su contribu-
ción destacó que las mujeres no solo podían acceder a la educación científica,
sino que también tenían el potencial de realizar investigaciones significativas
y contribuir al avance del conocimiento científico de su época.

Pasaron más de 150 años antes de que las mujeres en América e Inglate-
rra tuvieran la posibilidad de acceder a estudios universitarios. Esto se logró
alrededor de 1830, tras una serie de acontecimientos de lucha feminista en Es-
tados Unidos y posteriormente en Inglaterra, París y Zúrich, aunque el acceso
estaba condicionado principalmente a áreas como las ciencias sociales y ca-
rreras de servicio como enfermería y medicina (Palermo, 2006). En México,
recién en 1882, Matilde Montoya se convirtió en la primera mujer en ingresar
a la universidad para estudiar medicina (Mansuy, 2016).

A lo largo de la historia, las mujeres han demostrado una inquebrantable
determinación para contribuir a la ciencia, a pesar de las barreras que enfren-
tan en el acceso a la educación formal y a las profesiones científicas. En un
contexto en el que se les negaba la posibilidad de estudiar, muchas mujeres
encontraron formas ingeniosas de involucrarse en el mundo de la ciencia (Pa-
lermo, 2006).

Ejercieron roles cruciales como cuidadoras de sus hogares y sus hijos(as)
para permitir que sus esposos científicos se centraran en su trabajo; roles de
acompañamiento, brindando apoyo invaluable a sus esposos y padres científi-
cos en sus investigaciones, ya sea como asistentes de investigación, gestoras
de información o encargadas de organizar datos (Álvarez et al., 2003). Mu-
chas de ellas aprovecharon estas oportunidades para aprender por sí mismas
y adquirir conocimientos científicos.

En el ámbito de la física y la química, disciplinas estrechamente relaciona-
das con el estudio del clima, se destacan dos pioneras que abrieron la puerta
a las mujeres en este campo. En 1870, Ellen Swallow del Instituto de Tec-
nología de Massachusetts, EE. UU., llevó a cabo investigaciones innovadoras
centradas en la higiene ambiental, la contaminación atmosférica y el agua,
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temas intrínsecamente ligados al estudio del clima y su impacto en el medio
ambiente (Dyball y Carlsson, 2017). Posteriormente, en 1884, Hertha Ayrton
de la Universidad de Cambridge, Reino Unido, realizó contribuciones funda-
mentales en áreas como la dinámica de los fluidos y la aerodinámica, aspectos
esenciales para comprender los patrones climáticos y la circulación atmosfé-
rica (Bruton, 2018).

En México, la primera mujer en obtener el título de física fue Alejandra
Jáidar Matalobos, en 1961, de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co; su investigación se enfocó en la aplicación de métodos y técnicas de física
nuclear como herramientas de análisis en diversos campos de la física, inclu-
yendo el estudio del clima (Ramos, 2008).

Es importante resaltar que las primeras contribuciones significativas en el
estudio del clima y la meteorología fueron realizadas por mujeres que vivieron
en épocas en las que se les negaba el acceso a disciplinas de las ciencias
exactas.

Un ejemplo destacado es el de Eunice Foote en 1856, quien, a pesar de no
contar con estudios universitarios, fue la primera en teorizar sobre el cambio
climático, investigando el dióxido de carbono y la retención de calor, lo que
condujo a lo que hoy conocemos como efecto invernadero (Pastor y Rodrí-
guez, 2021). En otras palabras, ella fue la primera persona en proponer que la
concentración de CO2 en la atmósfera podría provocar un aumento significa-
tivo de la temperatura de la Tierra. Sin embargo, la fama se la llevó el irlandés
John Tyndall unos años más tarde, atribuida a un descubrimiento simultáneo,
aunque en realidad se tratara de conexiones, reputación y condiciones de gé-
nero entre las supremacías académicas de Europa y América (Jackson, 2019).

En diferentes partes del mundo, otras mujeres hicieron importantes con-
tribuciones al monitoreo y comprensión del clima a través de investigaciones
y desarrollos en instrumentos meteorológicos, pronósticos y predicciones cli-
máticas.

En 1926, Felisa Martín se convirtió en la primera mujer en España en ob-
tener un doctorado en física, marcando un episodio significativo en la historia
de la ciencia en el país; además, fue la primera mujer en ocupar un cargo en
una agencia estatal de meteorología, puestos que eran negados por condición
de género (Núñez y Carbonell, 2010).

Por otro lado, en 1945, Anna Mani, una física de la India, dedicó su carrera
a realizar importantes contribuciones al monitoreo del clima mediante el de-
sarrollo y el perfeccionamiento de instrumentos meteorológicos (Sur, 2008).
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Su trabajo se centró en cómo estos instrumentos se utilizaban, calibraban y es-
tandarizaban para garantizar su correcto funcionamiento en coordinación con
la meteorología de otros países.

Tiempo después, Joanne Gerould logró marcar un suceso relevante en el
panorama académico al convertirse en la primera mujer en recibir el título de
meteorología en 1949 (Amparo y Manzanares, 2021). Su logro no solo abrió
puertas para las mujeres en esta disciplina, sino que también contribuyó al
avance de la comprensión de los fenómenos climáticos, ya que centró su vida
académica en el estudio de las lluvias tropicales, los huracanes, los vientos
alisios y las interacciones aire-mar.

En México, Enriqueta García, ingeniera topógrafa e hidrógrafa, contribu-
yó significativamente en el ámbito de la climatología al obtener en 1970 su
Maestría en Ciencias en Geografía, centrándose en modificaciones al siste-
ma de clasificación de climas de Koppen para la República Mexicana (Trejo,
2000).

Finalmente, Eugenia Kalnay destacó como la primera mujer en obtener un
doctorado en meteorología y desempeñó un papel fundamental en la NASA,
desarrollando un modelo global del clima y contribuyendo al avance de técni-
cas que permiten pronósticos fiables a largo plazo en el ámbito meteorológico
(Aldeco, 2022). Además, realizó diversas contribuciones al entendimiento del
impacto urbano como motor del cambio climático (Kalnay y Cai, 2003).

Estas mujeres científicas no solo rompieron barreras de género en sus res-
pectivos campos, sino que también dejaron una huella duradera en la ciencia
climática, demostrando que el talento y la pasión por la investigación no están
limitados por el género y que las mujeres tienen un lugar esencial en el estudio
y la comprensión de los fenómenos climáticos.

Cabe mencionar que, así como ellas, seguramente existieron otras contri-
buciones a la ciencia de las cuales no existen registros, o que se vieron perfila-
das bajo el nombre de hombres académicos que no atribuyeron sus respectivos
méritos al acompañamiento de la mujer en el descubrimiento. Lo que hoy co-
nocemos como efecto Matilda, evidencia la falta de reconocimiento adecuado
de las mujeres en el ámbito científico y la escasa valoración de sus logros aca-
démicos de manera consistente y sistemática a través de la historia (Saborit et
al., 2022).

Como se sostiene en Ross et al. (2022), actualmente numerosas investiga-
ciones a nivel internacional han buscado evidenciar esta brecha, sobre todo
en áreas relacionadas con ciencias exactas, médicas, e ingenierías. Según el
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mismo artículo, las mujeres tienen un 13% menos de probabilidad de publicar
como autoras los resultados de su investigación en un grupo académico en el
que colaboran con hombres.

En particular, el campo de las ciencias atmosféricas ha estado histórica-
mente dominado por hombres. Un estudio realizado en 2009 reveló que la re-
presentación de mujeres en este ámbito a nivel mundial era de apenas el 17%,
lo que evidenciaba una brecha profunda en un sector clave para la compren-
sión del clima. Aunque no existen cifras globales más recientes específicas
para las ciencias atmosféricas, los reportes de la Organización de las Naciones
Unidas (ONU) confirman que la subrepresentación femenina en las ciencias
persiste: a nivel mundial, las mujeres constituyen únicamente el 35% de las
graduadas en disciplinas científicas, una tendencia que se mantiene en áreas
como la meteorología, la climatología y las ciencias del clima (ONU Noticias,
2026).

La desigualdad también se manifiesta en el ámbito académico. Para 2015,
las mujeres que se desempeñaban como profesoras en ciencias atmosféricas
representaban únicamente el 11.6% (MacPhee y Canetto, 2015), una cifra
que apenas había aumentado desde 2002, cuando el porcentaje era del 10%
(Holmes et al., 2003). Este crecimiento marginal evidencia la persistencia de
barreras estructurales que limitan el acceso, la permanencia y el ascenso de
las mujeres en estas disciplinas. De acuerdo con Canetto et al. (2012), es-
te desequilibrio se explica principalmente por dos factores: por un lado, las
mujeres reciben menos orientación y mentoría de calidad; por otro, enfrentan
discriminación, sesgos implícitos y, en muchos casos, acoso dentro de entor-
nos académicos y profesionales dominados por hombres.

3. Mujeres en la toma de decisión sobre cambio climático

En el ámbito internacional, la toma de decisiones relacionadas con el cam-
bio climático implica la participación de diversos grupos de expertos y organi-
zaciones con enfoques académicos, gubernamentales e intergubernamentales.
Sin embargo, es importante reconocer que, históricamente, las mujeres han
enfrentado restricciones en su acceso a la preparación académica y, como re-
sultado, también han experimentado limitaciones en la oportunidad de asumir
roles de liderazgo en la toma de decisiones.

Uno de los grupos cruciales en este contexto es la Royal Meteorological
Society (RMets), una institución académica, consolidada en 1883, con un
fijo legado en meteorología y ciencias climáticas. Sus miembros incluyen
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profesionales y académicos que contribuyen con conocimientos científicos
de alta calidad y colaboran estrechamente en la investigación y el análisis de
fenómenos climáticos. Fue hasta 2008 que Julia Mary Slingo se convirtió en
la primera mujer en presidir la organización (RMets, s.f.).

Por otro lado, las agencias gubernamentales desempeñan un papel funda-
mental en la formulación de políticas climáticas y la toma de decisiones. La
Administración Nacional Oceánica y Atmosférica (NOAA) del gobierno de
Estados Unidos, establecida en 1970, cuenta con una extensa red de cien-
tíficos y recursos dedicados al monitoreo y la comprensión de los patrones
climáticos globales (NOAA, s. f.). Tuvieron que pasar 20 años, para que, en
1990, Sylvia Earle se convirtiera en la primera mujer nombrada Chief Scien-
tist y directora de la NOAA (Brandman, 2021).

A nivel intergubernamental, destacan dos entidades en el escenario interna-
cional: la Organización Meteorológica Mundial (OMM) y el Panel Interguber-
namental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC). La OMM, fundada
en 1950 como una agencia especializada de las Naciones Unidas, se enfoca
en la cooperación global en meteorología y climatología, promoviendo la re-
copilación de datos y la investigación a nivel mundial (OMM, s.f.). En 1997,
Eugenia Kalnay fue la primera mujer aceptada dentro de la OMM (Aldeco,
2022). Y fue hasta el 2023 que Celeste Saulo se convirtió en la primera mujer
en dirigir la organización (OMM, 2023). El IPCC, creado en 1988, tiene el
propósito de facilitar evaluaciones integrales del estado de los conocimientos
científicos, técnicos y socioeconómicos sobre el cambio climático, incluyen-
do sus causas, posibles repercusiones y estrategias de respuesta (IPCC, s.f.-a).
Este grupo de expertos desempeñan un papel esencial al proporcionar infor-
mación clave y recomendaciones que orientan las estrategias internacionales
para abordar los desafíos del cambio climático. Sin embargo, a pesar de algu-
nos avances, la representación de mujeres científicas en el IPCC sigue siendo
limitada.

De acuerdo con la revisión de Robaina (2023), en 1990, solo el 8% de los
miembros científicos del IPCC eran mujeres. Para 2018 la participación fe-
menina entre autores aumentó al 20%, y se estimaba que rondaba el 30% al
inicio del Sexto Informe de Evaluación. Además, persiste una marcada sobre-
rrepresentación de autores provenientes del norte global (Europa, Norteaméri-
ca y Asia), configurando un perfil dominante del académico hombre europeo.
Hasta la actualidad, ninguna mujer ha ocupado la presidencia del Panel.
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La evidencia reciente confirma que estas brechas no son anecdóticas, sino
estructurales. Un estudio publicado en Nature documentó sesgos persistentes
en los procesos de nominación, selección y participación dentro del IPCC,
afectando la visibilidad, influencia y reconocimiento de las mujeres científi-
cas (Liverman et al., 2022). En respuesta, el IPCC ha formalizado su enfoque
de género mediante la adopción de una Política de Género y un Plan de Im-
plementación, supervisados por el Gender Action Team (GAT), presidido por
Diana Ürge-Vorsatz (IPCC, s.f.-b). Este equipo monitorea estadísticas de gé-
nero, gestiona un código de conducta para atender casos de discriminación y
trabaja para garantizar un equilibrio en los equipos de autoría. Como resul-
tado, la participación femenina ha aumentado; en el actual Séptimo Ciclo de
Evaluación (AR7) iniciado en 2023 asciende a aproximadamente 46%, y por
primera vez un informe especial (SRCities) que será publicado en 2027, al-
canzó una mayoría femenina del 52.5% en su equipo de autoría (IPCC, 2025).

En el ámbito nacional, México no es una excepción a la tendencia global
de la limitada participación de las mujeres. El país cuenta con dos organismos
gubernamentales centrales relacionados con la acción climática: el Servicio
Meteorológico Nacional (SMN) y la Secretaría de Medio Ambiente y Recur-
sos Naturales (SEMARNAT), a través del Instituto Nacional de Ecología y
Cambio Climático (INECC).

El SMN, fundado en 1989, adjunto a la Comisión Nacional del Agua (CO-
NAGUA), desempeña un papel esencial al proporcionar información detallada
sobre el estado del tiempo a nivel nacional y local. Su propósito es apoyar la
toma de decisiones a corto y mediano plazo en proyectos de desarrollo re-
lacionados con el clima en el país; mediante la recopilación, almacenamien-
to, análisis, empleo y divulgación de datos relacionados con la meteorología
(CONAGUA, 2012).

A lo largo de su historia, destacadas investigadoras han colaborado en el
SMN. Entre ellas se encuentra Graciela Binimelis de Raga, del Instituto de
Ciencias de la Atmósfera y Cambio Climático de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México (UNAM), con contribuciones sobre predicciones de inter-
acción micro y mesoescala; olas de calor, nubes convectivas y contaminación
del aire. Sin embargo, no fue hasta 2023 que Alejandra Margarita Méndez
Girón logró ocupar el cargo de coordinadora nacional, marcando un aconteci-
miento importante en la equidad de género en el SMN, donde actualmente el
43% de las personas involucradas en la elaboración de pronósticos del tiempo
son mujeres (CONAGUA, 2023).
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En el plano diplomático, el Índice de Medio Ambiente y Género (EGI)
de la UICN ubicaba a México en 2013 en el lugar 21 de 73 países en parti-
cipación femenina en negociaciones ambientales multilaterales, aunque con
predominio masculino en posiciones de liderazgo (UICN, 2013). Si bien es-
te índice ya no se actualiza, los informes recientes de la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) permiten ob-
servar tendencias actuales: en la COP28 (2023), las mujeres representaron el
38% de las delegaciones nacionales, pero solo el 21% de las jefaturas de de-
legación (CMNUCC, 2017 y 2022). De acuerdo con este informe, México ha
mostrado una participación femenina superior al promedio global, entre 40%
y 45%, aunque esta presencia no se traduce en liderazgo, ya que las jefatu-
ras de delegación continúan siendo ocupadas mayoritariamente por hombres,
reproduciendo la tendencia global de subrepresentación femenina en los es-
pacios de decisión estratégica.

A nivel interno, la desigualdad en los puestos de alto nivel también es
evidente. En 2021, el 47% de las secretarías del Estado fueron lideradas por
mujeres. Sin embargo, las jefaturas y direcciones generales, de áreas y de
departamentos, siguen siendo controladas por hombres en un 70% (Avedaño
et al., 2021). Por lo que no se puede hablar de paridad, pensando en que la
toma de decisión democrática estará influenciada por la hegemonía machista
que se arraiga en la cultura hispana (Giraldo, 1972).

En este contexto, resulta relevante destacar el papel de las mujeres en la SE-
MARNAT. Según registros del Diario Oficial de la Federación, hasta abril de
2026, tres mujeres han encabezado la institución desde su creación en 1994:
Josefa González-Blanco Ortiz-Mena (2018–2019), María Luisa Albores Gon-
zález (2020–2024) y Alicia Bárcena Ibarra, quien asumió el cargo en octubre
de 2024 bajo la administración de Claudia Sheinbaum. Si se considera la tra-
yectoria de Julia Carabias Lillo, quien dirigió la Secretaría de Medio Am-
biente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP) entre 1994 y 2000, el total
asciende a cuatro mujeres al frente del máximo órgano ambiental del país.
Su presencia ha sido clave para impulsar agendas de conservación, justicia
ambiental y transversalización de género en las políticas públicas.

A nivel internacional, también es pertinente reconocer el liderazgo feme-
nino en los espacios de gobernanza climática. La CMNUCC ha tenido tres
secretarias ejecutivas, entre ellas la mexicana Patricia Espinosa Cantellano
(2016–2022), cuyo mandato consolidó avances en transparencia, financia-
miento climático y fortalecimiento de capacidades (CMNUCC, s.f.-a). Asi-
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mismo, el Acuerdo de París se logró bajo el liderazgo de la costarricense
Christiana Figueres (2010–2016), quien desempeñó un papel decisivo en la
construcción de consensos globales para la acción climática (CMNUCC, s.f.-
b).

A pesar de estos avances, la brecha persiste en los campos técnico-
científicos. En 2025, la OMM reportó que las mujeres representan solo entre
el 27% y el 36% de la fuerza laboral y de los cuerpos de gobernanza en me-
teorología, hidrología y ciencias del clima a nivel mundial, lo que confirma
una subrepresentación persistente en las ciencias atmosféricas y evidencia la
necesidad de fortalecer políticas de igualdad sustantiva en los sistemas nacio-
nales e internacionales de ciencia climática (OMM, 2025).

4. Mujeres en la academia investigando el cambio climático en México

En México, el Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores (SNII),
antes Sistema Nacional de Investigadores (SNI), de la nueva Secretaría de
Ciencia, Humanidades, Tecnología e Innovación (SECIHTI), antes conocido
como el Consejo Nacional de Humanidades, Ciencias y Tecnologías (CO-
NAHCYT), reconoce la importancia de la investigación académica en el país.
En 2021, el porcentaje de mujeres que formaron parte del SNI alcanzó un
38.2% (CONAHCYT, 2021). Un incremento notable en comparación con el
30% registrado en 2004; este aumento ha sido gradual, ya que en 2012 la par-
ticipación de las mujeres en el SNI era del 33%, manteniéndose constante en
los años posteriores hasta 2015 (Cárdenas, 2015).

A pesar de este aumento en la participación, las áreas relacionadas con la
comprensión del clima aún muestran una marcada predominancia masculina.
Por ejemplo, solo el 8.8% de las mujeres en el SNI están afiliadas a cam-
pos como físico-matemáticas y ciencias de la Tierra, mientras que el 8.5%
se encuentra en ingenierías y el 13.5% en las ciencias agropecuarias (CO-
NAHCYT, 2021). En contraste, las ciencias sociales y humanidades siguen
siendo áreas en las que las mujeres científicas tienen presencia significativa,
con una representación superior al 35%, que se ha sostenido en el tiempo
desde la creación de la distinción (Cárdenas, 2015; Contreras et al., 2022).

Sin embargo, es importante señalar que las mujeres no son mayoría en
ninguna de las siete áreas de conocimiento en la categoría SNII, y su partici-
pación tiende a concentrarse en los niveles iniciales, como candidato y nivel
1, disminuyendo de manera significativa en los niveles 2 y 3 (Contreras et al.,
2022).
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Estos datos subrayan la urgencia de implementar estrategias destinadas a
promover las vocaciones científicas entre las mujeres, especialmente en el
ámbito de las STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas), dado
que estas disciplinas desempeñan un papel fundamental en la comprensión
del clima.

Desde organizaciones civiles y grupos académicos han surgido proyectos
destinados a destacar y difundir el papel de las mujeres en el ámbito cientí-
fico. Entre estas iniciativas se encuentra Mexicanas en las Ciencias, una co-
munidad en línea conformada por más de 19 mil mujeres (@cientificasmx).
Esta plataforma en redes sociales tiene como objetivo fomentar el diálogo en-
tre científicas de diversas disciplinas en el país, promoviendo la colaboración
en investigaciones y brindando apoyo y orientación a estudiantes que están
en proceso de seguir una carrera como investigadoras. Se mantiene como un
grupo privado, de pertenencia por invitación, buscando ser un lugar seguro y
solidario para el intercambio de ideas, pensamientos y vivencias de las muje-
res en las ciencias.

En el ámbito de las ciencias de la Tierra, se ha establecido la comunidad de
GeoLatinas, cuya misión principal es empoderar a las mujeres latinas que tra-
bajan en disciplinas como geología, meteorología, oceanografía, ciencias del
suelo, ciencias atmosféricas, geofísica y ciencias planetarias. Esta comunidad
se dedica a proporcionar recursos esenciales para el desarrollo profesional de
estas mujeres, así como a difundir información sobre oportunidades educati-
vas y laborales. Además, se enfoca en cerrar las brechas culturales y lingüísti-
cas que a veces dificultan que las personas latinas accedan a oportunidades en
estas áreas de las ciencias exactas. La presencia de GeoLatinas se extiende a
ocho países y está dirigida por 12 embajadoras, contando con una sólida base
de seguidores que supera los 5 mil en redes sociales (@GeoLatinasFace).

En el ámbito específico del cambio climático, destaca el colectivo Mexi-
canas frente al Cambio Climático, el cual reúne a 665 mujeres, entre inves-
tigadoras y activistas dedicadas al estudio de este fenómeno desde diversas
perspectivas. Su enfoque principal radica en la generación de conocimiento
para abordar los desafíos ambientales y reducir la vulnerabilidad de nuestra
sociedad y los ecosistemas ante el cambio climático. Uno de los objetivos fun-
damentales de este colectivo es servir como una plataforma accesible y con-
fiable de información dirigida a la sociedad civil, con el propósito de recono-
cer el valor de la investigación liderada por mujeres en el ámbito del cambio
climático. Asimismo, trabajan en conjunto para impulsar políticas públicas



NÁJERA GONZÁLEZ Y PÉREZ-RAMOS 213

destinadas a la protección del medio ambiente y a promover oportunidades
para las mujeres en el campo de la ciencia. Gracias a su ardua labor de di-
vulgación, han logrado reunir a más de 18 mil seguidores en redes sociales
(@mxnasfrentealcc).

Dentro del contexto de las redes académicas temáticas afiliadas al CO-
NAHCYT (ahora SECIHTI), la Red de Desastres Asociados a Fenómenos
Hidrometeorológicos y Climáticos (REDESClim) ocupa un lugar destacado
en México. Esta red se dedica al estudio de temas relacionados con el clima,
el cambio climático, los riesgos y la vulnerabilidad. Actualmente, REDES-
Clim cuenta con la afiliación de 179 miembros, que incluyen investigadores,
estudiantes y gestores que se enfocan en diversas áreas de investigación, co-
mo monitoreo, diagnóstico, pronóstico y prevención de desastres, modelación
climática y políticas públicas. Hasta el año 2023, las mujeres representaron el
39% de los miembros de esta red, y su presencia se extiende a 19 estados del
país. Es relevante destacar que más de la mitad de las mujeres miembros de
REDESClim poseen el título de doctoras y forman parte del Sistema Nacional
de Investigadoras e Investigadores (SNII).

Un análisis de los 57 artículos referenciados en la revisión realizada por
Nájera y Carrillo (2022) revela una presencia significativa, aunque aún limi-
tada, de mujeres en la investigación sobre vulnerabilidad al cambio climático
en México. En el 75% de estos artículos, al menos una autora participó, y
el 63% de ellos tuvo como líder a una investigadora. Además, en más del
80% de estos artículos, tanto la primera como la segunda autoría correspon-
den a mujeres. Sin embargo, a pesar de esta destacada representación en la
coautoría, las mujeres aún representaban solo el 32% del total de autores in-
volucrados en estas investigaciones.

En cuanto a las instituciones de procedencia de estas científicas, a nivel
nacional, la mayoría de ellas estaban afiliadas a UNAM y la Universidad
Juárez Autónoma de Tabasco (UJAT). A nivel internacional, la Universidad
de Arizona fue la institución en la que estas investigadoras participaron con
mayor frecuencia.

Cabe destacar que algunas autoras presentaron una mayor incidencia en
la investigación sobre vulnerabilidad al cambio climático en México. Cecilia
Conde encabezó cuatro investigaciones centradas en la vulnerabilidad del sec-
tor agrícola, demostrando su especialización en este ámbito. Le siguió Hallie
Eakin, con tres participaciones en investigaciones sobre la capacidad de adap-
tación de comunidades rurales, pobreza y gobernanza, lo que refleja su papel
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en el análisis de aspectos socioeconómicos vinculados al cambio climático.
En igual medida, Lilia María Gama-Campillo se enfocó en investigaciones
sobre la vulnerabilidad costera, aportando su experiencia en temas relaciona-
dos con incremento del nivel del mar, huracanes y riesgos climáticos en el
Golfo de México.

Con dos participaciones, Amy Luers contribuyó al análisis de los impac-
tos del cambio climático en la agricultura del norte del país. Diana Liverman
se destacó por su investigación sobre el riesgo asociado a la precipitación y
sequía en México. Y, Lourdes Villers e Irma Trejo-Vázquez realizaron inves-
tigaciones relevantes en el ámbito de la vulnerabilidad de los ecosistemas, lo
que resalta su compromiso con la comprensión de los impactos ambientales
del cambio climático en el país.

A pesar de estos avances, es evidente que aún queda camino por recorrer
en materia de igualdad de género en la investigación climática. El hecho de
que solo un tercio de los autores involucrados en estas investigaciones sean
mujeres indica un desequilibrio en la representación de género en este campo.
Esta desigualdad puede estar relacionada con factores sistémicos y culturales
que limitan la participación de las mujeres en la investigación científica.

Es esencial promover una mayor participación de mujeres en la investiga-
ción sobre vulnerabilidad al cambio climático, ya que su contribución resulta
fundamental para una comprensión completa de los desafíos, especialmente
desde una perspectiva de género. Esto se debe a que las experiencias de las
mujeres frente al cambio climático están atravesadas por condiciones socia-
les, económicas, territoriales y culturales específicas, que requieren un análisis
más complejo.

5. Mujeres ante el cambio climático: vulnerabilidad, agencia y
liderazgo

Históricamente, los aspectos ambientales, económicos y tecnológicos han
ocupado el centro de la discusión sobre el cambio climático, mientras que las
desigualdades de género han sido consideradas de manera secundaria o margi-
nal (Aguilar Revelo, 2021). Sin embargo, los efectos de la crisis climática no
se distribuyen de forma homogénea. Las condiciones sociales, económicas,
territoriales y culturales producen experiencias diferenciadas de exposición,
afectación y capacidad de respuesta. En este sentido, las mujeres enfrentan
mayores riesgos frente al cambio climático, no por una condición esencial de
fragilidad, sino por la persistencia de desigualdades estructurales que limitan
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su acceso a recursos, información, movilidad, propiedad, ingresos, represen-
tación política y espacios de toma de decisiones.

La Organización de las Naciones Unidas ha reconocido que las mujeres
se encuentran en una situación de mayor vulnerabilidad frente a los impac-
tos derivados del cambio climático en distintas dimensiones (Programa de
las Naciones Unidas para el Medio Ambiente [PNUMA], 2020). Los eventos
climáticos extremos suelen tener consecuencias más severas para ellas, parti-
cularmente en contextos de pobreza, ruralidad, precariedad laboral, desigual-
dad territorial y limitada infraestructura pública. Según datos de ONU-Habitat
(2019), las mujeres y las niñas tienen 14 veces más probabilidades de morir
que los hombres tras desastres naturales.

Una de las principales expresiones de esta vulnerabilidad diferenciada se
relaciona con la feminización de la pobreza, entendida como la sobrerrepre-
sentación de las mujeres en los estratos económicos más bajos (Spicker et al.,
2007). En México, durante 2020 se registraron 2.5 millones más de mujeres
que de hombres en situación de pobreza (Instituto Nacional de las Mujeres
[INMUJERES], 2021). Esta condición limita su capacidad de preparación,
evacuación, recuperación y adaptación ante eventos extremos, al restringir el
acceso a recursos económicos, vivienda segura, servicios de salud, transporte,
información o redes institucionales de apoyo.

La vulnerabilidad también se expresa en el mercado laboral y en la rela-
ción con el territorio. Las mujeres suelen concentrarse en empleos informales,
precarios o vinculados a actividades sensibles al clima, lo que incrementa el
riesgo de pérdida de ingresos ante sequías, inundaciones, huracanes o altera-
ciones en los ecosistemas productivos (Capmourteres et al., 2019). A ello se
suma que una proporción significativa de mujeres habita en zonas rurales o
costeras, donde los medios de vida dependen directamente de recursos natu-
rales altamente expuestos a los efectos del cambio climático (Aboud, 2011).
En México existen 162 municipios frente al mar, donde habitan poco más de
10 millones de mujeres, de las cuales cerca del 10% son indígenas; además, el
22% de estos municipios presenta niveles de marginación alta o muy alta (IN-
MUJERES, 2021). Este escenario configura una vulnerabilidad interseccional
en la que se articulan género, pobreza, etnicidad, territorio y acceso desigual
a recursos.

No obstante, reducir el análisis únicamente a la vulnerabilidad puede re-
producir una imagen pasiva de las mujeres frente a la crisis climática. Si bien
es indispensable reconocer los impactos diferenciados que enfrentan, también
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es necesario visibilizar su papel como agentes de cambio, lideresas comuni-
tarias, productoras de conocimiento, defensoras del territorio, cuidadoras de
los recursos naturales y actoras clave en los procesos de adaptación y mitiga-
ción. Aun en contextos de desigualdad, las mujeres desarrollan estrategias de
adaptación, reorganizan recursos, activan redes de apoyo y sostienen prácti-
cas comunitarias indispensables para enfrentar eventos adversos (Boas et al.,
2023; Schuster et al., 2024).

En muchas comunidades, las mujeres sostienen prácticas cotidianas vincu-
ladas con la alimentación, el agua, la energía, la salud familiar, la organización
comunitaria y la protección del entorno (Bryan et al., 2023). Estas actividades,
aunque con frecuencia han sido invisibilizadas o consideradas extensiones del
trabajo doméstico, constituyen saberes esenciales para enfrentar los efectos
del cambio climático. Su experiencia en la administración de recursos, en la
construcción de redes de apoyo, en la vigilancia cotidiana del riesgo y en la
respuesta ante emergencias permite identificar necesidades, organizar estra-
tegias de cuidado colectivo y promover soluciones (Vergara Saavedra et al.,
2022).

Esta agencia también se expresa en el ámbito de la acción colectiva. Las
mujeres han encabezado e impulsado movimientos vinculados con la defen-
sa del territorio, la justicia climática, la transición energética, la conservación
de la biodiversidad y la democracia energética. Su liderazgo se despliega en
múltiples formas: organización comunitaria, protestas no violentas, acciones
legales, trabajo educativo, defensa de derechos, prácticas de cuidado ambien-
tal y construcción de alternativas locales frente al deterioro ecológico (Allen
et al., 2019; Bastian Duarte, 2024; Branagan, 2021; Gloss Nuñez & Nuñez
Fadda, 2024). Estas experiencias muestran que las mujeres no solo responden
a la crisis climática desde la afectación, sino también desde la capacidad de
organización, resistencia y transformación.

Desde esta perspectiva, el liderazgo de las mujeres debe ocupar un lugar
central en la gobernanza climática. Pese a que poseen conocimientos clave so-
bre conservación, prevención y organización comunitaria (Hendrastiti et al.,
2023), muchas veces enfrentan barreras para participar en la gestión del terri-
torio, la tenencia de la tierra, la administración de viviendas, los organismos
de emergencia y los espacios institucionales de toma de decisiones (Jabeen,
2019; Moussa et al., 2024). Esta exclusión limita la eficacia de las políticas
climáticas, pues deja fuera saberes y experiencias fundamentales para com-
prender las necesidades reales de las comunidades.
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La evidencia internacional muestra que una mayor representación de mu-
jeres en espacios políticos se asocia con políticas climáticas más estrictas y
mejores resultados ambientales (Mavisakalyan y Tarverdi, 2019). En una lí-
nea similar, se ha señalado que la representación política de las mujeres puede
vincularse con menores emisiones de dióxido de carbono, mayor impulso a las
energías renovables y reducción de prácticas asociadas con la deforestación
(Le Loarne-Lemaire et al., 2021). Asimismo, la participación de mujeres en
juntas directivas y espacios de alta dirección empresarial se ha relacionado
con mejores prácticas de gobernanza ambiental y sostenibilidad corporativa
(Lucas, 2024). Estos hallazgos sugieren que la igualdad de género no debe
entenderse únicamente como una demanda ética o de justicia social, sino tam-
bién como una condición estratégica para fortalecer la acción climática.

De manera reciente, SenGupta y Atal (2026) muestran que el empodera-
miento de las mujeres a través de la participación laboral, los derechos eco-
nómicos y la representación política, contribuye a reducir la vulnerabilidad
climática y fortalecer la capacidad de preparación de los países. Desde es-
ta perspectiva, la inclusión de las mujeres activa mecanismos relevantes para
la resiliencia climática, como una gobernanza más inclusiva, una asignación
más equitativa de recursos y el diseño de políticas con enfoque de género.
Sin embargo, estos resultados deben interpretarse evitando cualquier lectura
esencialista: no se trata de afirmar que las mujeres son “naturalmente” más
cuidadoras o ambientalmente responsables, sino de reconocer que su expe-
riencia social, sus trayectorias de cuidado y su ubicación en relaciones de
desigualdad les permiten identificar riesgos, necesidades y soluciones que con
frecuencia quedan fuera de los enfoques climáticos convencionales.

En el ámbito científico y técnico, la participación de mujeres también resul-
ta indispensable para ampliar las perspectivas desde las cuales se estudia y se
responde al cambio climático. Su presencia en la investigación climática, en
los informes internacionales, en los organismos de evaluación científica y en
los espacios de diseño de políticas permite cuestionar enfoques aparentemente
neutros al género y avanzar hacia diagnósticos más complejos. Sin embargo,
como se mencionó en los apartados anteriores, persisten barreras importantes,
como sesgos de género, subrepresentación en posiciones de liderazgo, menor
reconocimiento académico y obstáculos para participar plenamente en espa-
cios de toma de decisión científica y política (Liverman et al., 2022).

De igual manera, las políticas de cambio climático deben incorporar ex-
plícitamente la perspectiva de cuidados. Esto implica reconocer tareas como
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la preparación doméstica ante emergencias, la gestión de alimentos y agua,
la atención de personas dependientes, la contención emocional, la recupera-
ción del hogar y la reorganización de la vida cotidiana después de un desastre.
Estas labores, frecuentemente asumidas por mujeres, no pueden seguir consi-
derándose responsabilidades privadas o invisibles, sino componentes funda-
mentales de la respuesta climática y de la resiliencia comunitaria (Floro &
Poyatzis, 2018). Al mismo tiempo, reconocer los cuidados no debe signifi-
car reforzar su asignación exclusiva a las mujeres, sino redistribuirlos social e
institucionalmente.

En este sentido, algunos estudios han señalado que las mujeres tienden a
participar con mayor frecuencia en prácticas de consumo sostenible, como la
compra de productos ecoetiquetados, la reutilización, la reducción del consu-
mo de carbono y la incorporación de decisiones ambientales en la vida domés-
tica (Bloodhart & Swim, 2020). Sin embargo, estas prácticas también deben
analizarse críticamente, pues pueden trasladar la responsabilidad ambiental al
ámbito privado y reforzar la carga cotidiana de las mujeres. Por ello, las so-
luciones climáticas no pueden descansar únicamente en los comportamientos
individuales o domésticos, sino que requieren transformaciones estructurales,
institucionales y económicas que distribuyan de manera justa las responsabi-
lidades de la sostenibilidad.

En este marco, las políticas de adaptación y mitigación deben incorporar de
manera transversal la perspectiva de género. La transversalización no consiste
únicamente en agregar a las mujeres como grupo vulnerable, sino en revisar
de manera crítica cómo las políticas climáticas pueden reproducir o trans-
formar desigualdades. Esto requiere acciones de largo plazo, intervenciones
contextualizadas, mecanismos de rendición de cuentas, datos desagregados,
acceso a financiamiento, capacitación, derechos sobre la tierra y condiciones
reales para participar en la toma de decisiones (Heymann et al., 2026; Lam et
al., 2024; Solomon et al., 2021).

Por ello, hablar de mujeres y cambio climático implica sostener una doble
mirada: reconocer las condiciones estructurales que incrementan su exposi-
ción al riesgo y, al mismo tiempo, destacar su capacidad de acción, liderazgo
y transformación. Las mujeres no deben ser incorporadas a las políticas cli-
máticas solo como población afectada, sino como sujetas políticas, científi-
cas, comunitarias y territoriales con conocimientos y propuestas fundamenta-
les para construir resiliencia. Atender la vulnerabilidad de las mujeres es una
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deuda de justicia social; reconocer su agencia y liderazgo es una condición
necesaria para enfrentar la crisis climática.

Las mujeres enfrentan vulnerabilidades diferenciadas frente al cambio cli-
mático, pero también producen respuestas, conocimientos y prácticas indis-
pensables para la adaptación y la resiliencia. Reconocer esta doble dimensión
permite superar una narrativa centrada exclusivamente en la afectación y avan-
zar hacia una lectura más integral, en la que las mujeres sean comprendidas
como agentes de cambio.

6. Reflexiones finales

El análisis desarrollado permite reconocer que la relación entre género,
ciencia y cambio climático no puede reducirse únicamente a la identificación
de afectaciones diferenciadas. Si bien las desigualdades estructurales colocan
a muchas mujeres en condiciones de mayor exposición frente a los impactos
climáticos, también es necesario visibilizar su papel histórico y contemporá-
neo en la producción de conocimiento, la toma de decisiones, la organización
comunitaria y la construcción de respuestas frente a la crisis climática.

A lo largo del texto se ha mostrado que las mujeres han contribuido de ma-
nera significativa al desarrollo de la ciencia climática, aun cuando sus apor-
taciones han sido frecuentemente invisibilizadas, minimizadas o reconocidas
de forma tardía. Esta exclusión no responde a una falta de capacidad o inte-
rés, sino a barreras históricas, institucionales y culturales que han limitado su
acceso a la educación científica, a los espacios de investigación y a los pues-
tos de liderazgo. Por ello, recuperar sus trayectorias no solo tiene un valor
histórico, sino también político y académico, en tanto permite cuestionar las
formas tradicionales de producción científica y ampliar las perspectivas desde
las cuales se comprende el cambio climático.

En el contexto mexicano, la participación de mujeres investigadoras, redes
académicas, colectivas científicas y liderazgos institucionales evidencia que
las mujeres no solo han sido afectadas por la crisis climática, sino que también
han generado conocimiento, propuestas y acciones relevantes para enfrentarla.
Su presencia en la academia, en los organismos públicos, en las comunidades
y en los espacios internacionales de gobernanza climática permite incorporar
dimensiones que con frecuencia han sido marginadas en los enfoques técnicos
tradicionales, como los cuidados, la justicia ambiental, la desigualdad social,
la organización territorial y la experiencia cotidiana de los riesgos.
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Desde esta perspectiva, incorporar el enfoque de género en la investiga-
ción y en las políticas climáticas no debe entenderse únicamente como una
estrategia para atender a un grupo vulnerable, sino como una condición nece-
saria para fortalecer la calidad, pertinencia y justicia de las respuestas frente
al cambio climático. Esto implica reconocer que las mujeres poseen conoci-
mientos situados, capacidades de liderazgo y experiencias organizativas que
pueden contribuir de manera sustantiva a la prevención, adaptación, mitiga-
ción y recuperación ante eventos climáticos extremos.

En consecuencia, resulta fundamental fortalecer las condiciones que per-
mitan una participación plena y efectiva de las mujeres en la ciencia climática
y en la toma de decisiones. Para ello, se requiere promover vocaciones cien-
tíficas desde edades tempranas, ampliar los programas de mentoría, garanti-
zar financiamiento equitativo, eliminar sesgos en los procesos de evaluación
académica y abrir espacios reales de liderazgo en instituciones educativas,
centros de investigación, organismos gubernamentales y mecanismos de go-
bernanza climática.

Asimismo, las políticas públicas deben transitar de una inclusión simbólica
hacia una participación sustantiva. Esto supone integrar a mujeres científicas,
lideresas comunitarias, cuidadoras, activistas, funcionarias, académicas y or-
ganizaciones locales en los diagnósticos de riesgo, los planes de adaptación,
los presupuestos climáticos, los comités de protección civil y las estrategias
de recuperación. Solo así será posible construir respuestas climáticas que res-
pondan a las desigualdades que atraviesan los territorios.

En suma, incorporar la igualdad de género en la investigación y la acción
frente al cambio climático no solo responde a un imperativo de justicia so-
cial, sino también a una necesidad estratégica. Reconocer a las mujeres como
productoras de conocimiento, lideresas y agentes de transformación permite
avanzar hacia respuestas más integrales y eficaces ante la crisis climática.
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